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CRÔ1V1CA IMItEilIEVI ABIl

Ayer tocó al Sr. Cánovas del Castillo comba­
tir á la Jn(emaciona¿‘, su discurso fué largo y 
bien hablado, eso sí; pero más malo en el fondo, 
que bueno en la forma.

El Sr. Cánovas del Castillo, el ministro del 
Gabinete O‘Donnell, el que desde el banco azul 
llamaba asesinos y liberticidas á los que despues 
ha consentido que sus mismos compañeros lla­
maran héroes de la libertad, sacrificados el 22 de 
Junio; ese mismo ex-ministro está al lado del go­
bierno sin variar sus ideas reaccionarias; asegura 
que el gobierno está también á su lado, y el se­
ñor Cendau, cuyos oidos tanto se lastiman cuan­
do le llaman reaccionario, acepta esta afirmación 
del Sr. Cánovas.

;Y en qué se fundaba este señor diputado pa­
ra condenar la Internacional^ ¿Ha dicho algo nue­
vo? ¿Ha encontrado algún recurso en la Constitu­
ción, desconocido hasta hoy, para conseguir el 
propósito del Gobierno? '

Hé aquí el fundamento en que apoya su opi­
nion:

1 .® Que la Internacional es una asociación in­
moral.

2 .° Que ataca la propiedad, la familia y el Es­
tado.

3 .° Que es atea.
4 .° Qne es criminal, como lo prueban los tan 

decantados horrores de la Commune.
5 .° Que el Código la condena, y el Código debe 

respetarse aun en aquellos artículos que sean 
opuestos á la Constitución.

Y como la única panacea de tamaños males, 
invoca la solución católica.

¿Y para eso ha tenido á la Cámara pendiente 
de sus labios tanto tiempo? Eso es lo mismo que 
dijeron sus cofrades Jo ve y Hévia, Ríos Rosas, 
Nocedal y Moreno Nieto. Si no tiene otros argu­
mentos el orador unionista, puede guardar su 
oratoria para mejor ocasión, porque despues de 
haber combatido esas mismas aserciones los ciu­
dadanos Garrido, Castelar, Pí y Salmeron, hue­
len ya á puchero de enfermo, como se dice vul­
garmente.

Pero lo más ocurrente es lo del respeto al Có­
digo, sobre el que merece la Constitución: el más 
necio comprende que siendo esta una ley funda­
mental discutida y votada en las Córtes Consti­
tuyentes, y el Código criminal ni aun siquiera 
votado, sino puesto en práctica por una autoriza­
ción, la Constitución tiene preferencia al re.speto 
que dice el Sr. Cánovas guarda á las leyes.

Gracias á estas ocurrencias del orador, que 
causaban murmullos eu las tribunas, y desperta­
ban á los dormidos, ei público curioso no hizo la 
parodia.de los siete durmientes.

El Sr. Cánovas ha defendido ei absurdo prin­
cipio de Maquiaveio: «Hl éæito es la sanción del 
derecho»,y á imitación de esto dice Cánovas á la 
Internacional: Ven¿ía ruestra victoria; si riene 
tendréis raííon.»

¡Magníficas doctrinas en el siglo del vapor y 
del buen tono! Según ellas, la Jnternacional ten- 
dria el derecho que alega, venciendo á ios amigos 
del Sr. Cánovas con el rewolver ó ei cañón.

Nuestro querido amigo Salmeron y Alonso 
pronunció otro nuevo discurso para rectificar, y 
echó por tierra todos los argumentos de sus ad­
versarios, utilizándolos para su prueba.

Cansado ya Salmeron de oir hablar de catoli­
cismo y de religión, como si la religion y el cato­
licismo fueran un emético ó una medicina como la 
de Mr. Le Roy,’ que hubiera de limpiar á la socie­
dad de todo lo que perjudica á su salud, concluyó 
su discurso con este magnífico consejo:

«No resistáis el ímpetu de las nuevas ideas, opo­
niéndoles el freno de la religion, porque tal vez ven­
drá entonces lo que suele llamarse la barredera social, 
arrastrando con todo el resto del viejo edificio las 
creencias religiosas que habéis hecho descender de las 
alturas para sumergirlas en el fango de los intereses 
materiales.»

¡Oh, que no olviden los reaccionarios este sa­
ludable consejo, no sea que algún dia la bandera 
social venga á sancionar el derecho de acabar 
con todas las farsas y todos los farsantes.

LA IGUALDAD ÜO ES LA UAIEORMIDAD.

Que no cabe la justicia donde impera la des­
igualdad, es una verdad que puede calificarse de 
axioma. Pero ¿qué debe entenderse por igualdad? 
¿qué es lo que suponen los enemigos de este prin­
cipio? ¿qué entienden sus partidarios?

Sucede generalmente con las ideas de reforma 
en todos los órdenes posibles, un fenómeno que se 
ha repetiüo siempre desde los siglos más remotos, 
y es que, llegando desfiguradas de una en otra 
lengua, de uno en Otro comentario, al conoci­
miento del público receloso, éste se forma de ellas 
ideas falsas, y combatiendo estas ideas, cree ha­
ber destruido la nueva idea, cuando en realidad 
no la conoce; y esto.justamente es lo que sucede 
á los enemigos del principio igualitario.

Según sus adversarios, la igualdad es inadmi­
sible y no será nunca una realidad, porque es con 
traria á la naturaleza, que es en todo distinta y 
en extremo variada.

¿Cómo queréis, dicen, someter la humanidad 
como monges á una regla común, que, como 
aquellos, todos los hombres se alojen, coman y 
vistan?

La naturaleza, añaden, exige de unos que co­
man muchas veces al diá y poco cada vez, y de 
otros, que coman una sola vez, pero mucho. El 
estómago de éste puede digerir mejor ciertos ali­
mentos, que otro no podrá soportar. Este será ap­
to para un trabajo y el otro para varios muy dife­
rentes. ¿Cómo los queréis medir á todos por un 
rasero?

Cuando han hecho este y otros argumentos ‘ 
semejantes, se quedan tan satisfechos los partida­
rios de la desigualdad, como si hubieran demos­
trado que la igualdad social es un absurdo.

Pero como plantean mal el problema; como la 
igualdad en ese terreno no la ha defendido nunca 
ninguno de sus partidarios, sus enemigos han per­
dido el tiempo y el trabajo, y tienen que empezar 
de nuevo.

La igualdad consiste en el desenvolvimiento 
integral de cada Sér según su naturaleza, sus ap- 1 
titudes y sus pasiones, y no en el desenvolvimien-. 
to uniforme: uno tendrá cinco piés de alto, el 
otro seis, y la igualdad consistirá, no en que les 
den á los dos vestidos iguales, que al uno le estar 
rán cortos y estrechos, y al otro largos y anchos, 
sino en que cada cual los tenga á la medida de su 
cuerpo: aquello no seria igualdad, sino uniformi­
dad, que son dos cosas muy distintas.

Los hombres son iguales en que todos necesi­
tan comer y beber; pero cada uno proporcional­
mente á las necesidades de su naturaleza y pala­
dar. Así la igualdad verdadera está en el derecho, 
en la calidad y no en la cantidad.

La imperfección social, sacando ácada hombre 
de su centro de atracción, crea las desigualdades 
monstruosas, repugnantes, que tantas cuestiones 
producen y que tal confusion y desorden engen­
dran.

La naturaleza distribuye entre los hombres 
las necesidades, los apetitos, las atracciones ar­
mónicamente, proporcionando los recursos, las 
fuerzas físicas, intelectuales y morales á las nece­
sidades y aspiraciones que deben satisfacer. Pero 
viene luego la organización, por no decir la des­
organización social, y hace un reparto arbitrario, 
caprichoso, ridiculo y monstruoso á la vez, del 
cual resulta que remplazando las leyes sábias de 
la naturaleza, por las inventada.s por los poderes 
públicos, hacen que cada hombre no pueda, no so- 
coas igr.irs i a ajuella «.specie de proJuccion de 
riqueza para la que es apto, sino á otras que le 
son repugnantes y en las cuales por falta de ap­
titud, producirá poco y malo ó destruirá en lugar 
de crear; y como si esto no bastara, distribuirá lo 
producido por todos, tan mal, que dará menos al 
que produce poco ó nada, ó lo que es peor, al que 
destruye en lugar de producir.

Ei resultado no puede ser más desastroso. Al 
que produciría cuatro si se le hubiese colocado 
donde sus atracciones y carácter lo llamaban, y 
que conforme con sus apetitos tendría con cuatro 
suficiente para satisfacer sus necesidades, le obli­
gan á desempeñar funciones muy distintas de 
aquellas (-ara que había nacido, y no le dan los 
cuatro que á él le bastarían, sino mil ó más, indu­
ciéndolo á derrochar, á crearse necesidades ficti­
cias, quemo estando en armonía cou su naturale­
za, lo corrompen, lo vician y estragan, haciendo 
de él una causa de corrupción para cuanto lo 
rodea.

Pero como los 996 que gasta de más no los ha 
producido, sino que son el resultado del trabajo dé 
muchos individuos, á quienes de uno ú otro modo 
se les ha arrebatado para que aquel los tenga de 
más,-resulta inevitablemente que muchos carecen 
de lo necesario ó que han producido, mientras 
otro sin razon disfruta y goza: ¡qué decimos goza! 
eso no es gozar, se hastía, se aburre, se aniquila 
con lo supérfluo que no es capaz de producir.

No hay que buscar en otra parte la causa de 
los crímenes, de los vicios, de las miserias, délos 
desórdenes de todos géneros que añigen y pertur­
ban á la sociedad desde la base á la cúspide, des­
de el hogar doméstico á la plaza pública, desde 
los palacios á las chozas.

La igualdad consiste, pues, no en que todos 
tengan partes iguales de todo, sino en que cada 
uno tenga el valor de lo que él produzca, porque 
entonces tendrá lo que le baste; y la desigualdad, 
por consiguiente, consiste en que unos produzcan 
mucho y tengan poco, y en que otros tengan 
mucho sin haberlo producido.

Pongamos como demostración un ejemplo: 
Isabel II había nacido, como todos los mortales, 
desnuda; pero la imperfección de la.s institución 
nes políticas hizo que muchos españoles nécios 
creyeran que aquella niña, ignorante como cual­
quiera otra, podia, colocada en un trono, labrar 
su felicidad, y desde el dia en que nació la dieron 
una porción de miles de duros diarios, y cuando 
fué mayor le dieron bienes que valían miles de 
millones, y de cuarenta á cincuenta millones 
cada año.

Para amontonar tantas riquezas en torno de 
aquella mujer inútil, tenían que arrebatar el pan 
de la boca á miles de criaturas cada dia. Los que 
trabajando producían tantos tesoros se quedaban 
sin ellos, eran despojados para ponerlos en manos 
de quien nada producía, nada daba en cambio, 
y que no sabiendo que hacer con ellos, los arroja­
ba por la ventana.

Y esto no ha durado un dia. Desde que Isa­
bel nació, hasta que fué espulsada de España, 
ha recibido de los pobres españoles 2.000 millones 
de reales, sacados de las contribuciones y más de 
I.OOO de rentas y usufructo délos bienes de la 
corona! 3.000 millones en 40 años para una fami­
lia inútil que nada prodnnia, que para nada ha­
cia falta, que lo único bueno que podía hacer era 
no hacer mal, ¡y por cierto ha hecho mucho!!! 
¡Cuántos miles de familias han debido carecer de 
lo necesario, trabajando, sin embargo, y produ­
ciendo mucho para que esa familia haya podido 
en tan pocos años recibir la enorme suma de 
3.000 millones de reales! Pero bien mirado, esa 
suma es mucho mayor.

Los bienes de la corona que están puestos en 
venta, producirán 1.200 millones de reales; pero 
los que no se venden porque se reservan para uso 
de otra dinastía, y los que como el Retiro y otros, 
han pasado á ser propiedad del Estado ó de la vi­
lla de Madrid, valen cuando menos 800; esto ha­
ce 2.000 millones, cuyas rentas ha cobrado, ó de 
los que la familia real ha tenido la posesión y el 
uso, y que al 5 por 100 de renta, debían producir, 
puestos en manos inteligentes, 100 millones al 
año, suma que si Isabel II no ha sacado, no por eso 
el pueblo ha dejado de perder. Asi, pues, la na­
ción se ha desprendido par^p esa mujer y su fami­
lia, en 40 años, de 6.000 millones á título de do­
tación, rentas y usufructo de rentas.

Si seguimos de año en año y de generación 
en generación los efectos del ejemplo de la injustá 
desigualdad social, «le'donde la miseria y la in­
moralidad que se . roducen son incalculables, 
se necesita fijarse bien en ellos para explicarse los 
males sociales que todos deploramos y que claman 
por un remedio eficaz.

Para producir la igualdad en la esfera econó­
mica y social, no se necesita, pues, como suponen

! nuestros adversarios, que el que produce más dé 
al que produce menos, para que las cuotas de cada 
uno sean idénticas, sino que ni por la fuerza bru­
ta, ni por injustas leyes, ni por abusos, privile­
gios, ni monopolios, se prive á nadie de todo ó 
parte del producto de su trabajo para que lo goce 
ó lo acumule otro, agregándolo á lo que él pro­
duce, si es que produce algo.

La igualdad es la proporcionalidad y no la 
uniformidad.

La igualdad es, por lo tanto, la justicia; la des­
igualdad, el robo.

Róstanos solo añadir que el remedio no pue­
de ser individual, sino colectivo; el resultado de 
una trasformacion económica, cuya realización 
es la misión social del cuarto estado.

Fernando Garrido.

DISIDEAEIA DE LOS PROGRESISTAS.

Continúa excitada la atención con motivo de las 
tentativas de conciliación entre los hombres del parti­
do progresista.

Para nosotros son por completo indiferentes los an- 
toganismos personales de zorrillistas y sagastinos; pe­
ro las bases del avenimiento contienen amenazas á las 
conquistas de la revolución y tienden á trazar una 
marcha reaccionaria á la política.

Esta es la razon del interés con que por todos los ’ 
partidos se siguen las evoluciones de una conciliación, 
que no se hará jamás cordialmente por más que se 
ajusten las bases para ella, más eficaces al parecer.

Despues de los pasos dados por el Sr. Fernandez 
de los Ríos, cuya venida á Madrid no tuvo más objeto 
que el de conciliar á los enemistados; despues de las 
tentativas de ios Sres. Montesino, Marqués de Perales 
y Calatrava, y despues del exámen que éstos, acompa­
ñados de los Sres. Moya, García Briz, Gil Sanz y Rubio 
(D. Leandro), hicieron de los manifiestos, publicacio­
nes, causas y antecedentes de la disidencia, se levantó 
un acta por los ocho amigos componedores en qu© de­
claraban no haber habido motivo sulciente de ruptura, y 
que á pesar de los insultos disparados de ambas par­
tes, el rompimiento no debía continuar; y como garan­
tía de conciliación se formaría un gabinete en que ha­
bía de darse lugar áSagasta y á Zorrilla.

Los zorrillistas son los que siempre han estado 
prontos á ceder; pero los sagastinos, mirando como de 
costumbre de reojo á los cimbrios, que son su eterna 
pesadilla, han creído constantemente que para la con­
ciliación, los cimbrios habían de votar incondicional­
mente á favor del gabinete Malcampo, lo cual era lo 
mismo que decir: no queremos conciliación ; pues los 
treinta zorrillistas no pueden imponer á sus aliados 
semejante condición.

Y para que no quedase duda acerca de este particu­
lar, el Sr. Sagasta, creyó conveniente formularun ac­
ta adicional al acta de los ocho amigables componedo­
res, cuyas condiciones se resumen en los te'rminos si­
guientes:

«Apoyo de todos los radicales al actual ministerio 
y aprobación de su conducta.

Votación favorable á la proposición que se discute 
en el Congreso relativa á la luternacional.

Esplicacion de los derechos individuales, regulari- 
zables por la ley, según las opiniones de los sagastinos.

Declaraciones uniformes en lo relativo á la vuqs- 
tion de Puerto-Rico.

Apoyo al gabinete para darle la fuerza que necesita 
á fin de resolver la cuestión de hacienda.»

Es decir, que nada más natural que el que Sagasta 
exija que se apoye por todos á Sigasta, pues que Can­
dan con sus doctrinas es un alter ego que defiende los 
principios de Sagasta.

Las tendencias reaccionarias del acta adicional no 
podían estar más patentes.

De aquí la alarma en todas las fracciones liberales.
Acaso sin fundamento se ha dicho que diez y ocho 

firmantes del manifiesto de 11 de Octubre, se negaban 
á seguir al Sr. Sagasta en su nueva evolución hácia el 
campo radical, y que irían á reforzar la fracción de los 
fronterizos.

Acaso también por esto se ha asegurado que los 
progresistas de oposicien insistían en su propósito de 
abstenerse de votar en la cuestión de la Internacional, 
y que los sagastinos no aceptaban como satisfactoria 
está conducta.

Además de estas condiciones, había otras no escri­
tas en acta ninguna, y de cáracter eminentemente per­
sonal, á saber;

Segregación de los cimbrios.
Fomacion de un ministerio por mitad zorrillista 

y por mitad sagastino.
¿Cómo con estas condiciones uodia, pues, llevarse 

á término una avenencia de hombres enconados por 
los estímulos más vehementes de las pasiones perso­
nales?

Asi es que, mientras El Imparcial se pavoneaba 
couvirtiendo en mérito su prudente reserva, y mien-



EL JURADO.

tras La Constiéucion guardaba el más profundo si^m^-- 
cío, decía La bi^epe7ídercia Española que la concilia­
ción era una red tendida á los que sostienen..en toda 
su integridad la bandera del progreso; El Debale insi­
nuaba que el Sr. Sagasta tomaría parte en la discu­
sión de la Lnlernacional para echar en cara á los seño­
res Martos y Zorrilla su aprobación á la circular del 
Gabinete de conciliación; La Prensa, periódico muy 
relacionado con Sagasta, consideraba imposible toda* 
avenencia si Zorrilla no abandonaba á los cimbrios; y, 
para colmo de desdichas, de todas partes cundían no­
ticias de estar dispuestas armas emponzoñadas para 
asestárselas mútuameute en la sesión de hoy sábado, 
los hace poco amigos, y ahora enemigos implacables.

¡Qué escándalo el de mañana! se decía ayer. ¡Lo del 
sábado último es menos que gota respecto del diluvio 
preparado para mañana!

Hé aquí la disposición de los ánimos en la tarde 
de ayer.

Por la noche se ha dicho que desde las diez se ha­
llaban reunidos los conciliadores en casa del Sr. Mon­
tesinos, sin que á las altas horas de la noche, en que 
nos retiramos á nuestra redacción, se supiera cosa al­
guna sobre el r.'sultado de esta larga conferencia.

A esto se reduce hoy en nuestro país la política de 
los monárquicos, cuyas disensiones nos traen á la me­
moria la fábula de los dos conejos. Entre si son galgos 
ó si son .podencos, pueden verse los unos y los otros, 
cuando menos lo piensen, sorprendidos por los perros 
que les van á los alcances.

Decidido á separarse por algún tiempo de la vida del 
periodismo nuestro querido amigo y antiguo compa­
ñero J. J. Mercado, por haberse dedicado á trabajos 
pesados y de inteligencia, qué absorben el tiempo de 
que pudiera disponer, tenemos el sentimiento de que 
no forme parte de nuestra redacción.

Tampopo figura en la lista de redactores, por cau­
sas de igual índole, nuestro amigo también y antiguo 
compañero Andrés Avelino de Orihuela.

Los sagastinos imponen á los zorrillistas para la 
reconciliación la condición precisa de votar la proposi­
ción contra la Internacional.

¡Oh inmoralidad, oh impudencia política! Así se 
imponen los monárquicos condiciones para subyugar 
á la ambición de mando las .inclinaciones de su con- 
cieacia.

El Sr. Cánovas del Castillo es de los que creen que 
la religion es muy conveniente para imponer á las cía 
ses obreras y hacerlas por este medio sumisas y humil­
des. ¡Qué imprudencia, dirá el Sr. Cánovas, romper la 
religion establecida! ¡Dejar que el pueblo abralos ojos 
á la luz, no alucinarlo ya con la pompa de nuestras 
iglesias! Vergüenza nos causan esos farsantes de reli­
gion que, no teniéndola para sí la quieren para otros, 
porque ven en ella el medio de satisfacer sus bastardos 
deseos de dominio; pero afortunadamente ya pasó la 
época en que el Sr. Cánovas y otros como el Sr. Cáno­
vas asustaban á los pueblos con la religion. Demasia­
do debía conocer este señor que la época de los fantas­
mas se fué para no volver. Nose canse, pues, el Sr. Cá­
novas hallando de antiguallas que ni los niños pue­
den ya escucharlas con paciencia, y conozca de una vez 
que sus discursos y sus palabras huecas sole podrán, 
tener eco en algún convento ó sacristía.

El Sr. Cánovas excitaba ayer al Sr. Castelar á que 
explicara lo que entendía por emancipación social de 
la clase trabajera. Pues es muy sencillo y se ha repeti­
do ya un millón de veces. El trabajo se encuentra hoy 
subordinado al capital, habiendo por lo tanto entre ca­
pitalistas y trabajadores una relación de superioridad 
á inferioridad. Es absolutamente indispensable que el 
trabajo no esté subordinado sino coordinado con el ca­
pital, lo que convierte la relación de superioridad en 
relación de igualdad.

¿Lo entiende ahora el Sr. Cánovas?.

Algunos interesados en la causa instruida por el 
juzgado de Tarancon (provincia de Cuenca), de la que 
en varias ocasiones se han ocupado algunos colegas, 
nos participan que al fin se ha elevado á plenario.

Razon era que aquel sumario terminase, porque. 
Según informes, contaba ya treinta y tres meses en tal 
estado, y ahora con fundamento, en verdad, procura 
el abogado defensor de las víctimas, descubrir ante 
el tribunal de Alzada cierto embrollo que no sabemos 
por parte de quien venia desarrollándose, bajo el velo 
del misterio que hace un secreto campo de vicisi­
tudes jurídicas en la duración del sumario.

Hágasj hoy, eso conviene; y puesto que en el esta­
do á que ese proceso ha llegado puede ser conocido lo 
que resulta, dígasó y conste lo que hubiese.

El comité republicano federal de Zafra, provincia 
de Badajoz, ha quedado constituido en la forma si­
guiente:

Presidente, Miguel Portillo; vicepresidentes, Justo 
Marin Bono, Juan Lima Olalla; vocales, Fabian Norie­
ga, José María Guerrero, Mariano García, Juan Ama­
ya, Leocadio Acosta, Domingo Gonzalez; secretarios, 
Antonio Perez Villareal, Manuel Perez Moreno.

NOTICIAS GENERALES.
l^BKKIOBS.

La Gaceta de ayer publica los siguientes decretos:
Declarando mal formada la competencia producida 

por la socieclad denominada Gas Eensense, entre el juz­
gado y el gobierno de la provincia de Tarragona.

—Declarando también mal formada la competencia 
suscitada entre el gobernador de la provincia y el juez 
de primera instancia de Iznalioz, en interdicto de reco­
bro á nombre de D. Antonio Teruel Rocafullt.

—Nombrando oficial de la clase de terceros del mi­

nisterio de la Guerra, al coronel graduado teniente co­
ronel de artillería D. José Gil de León.

Precedido de una muy breve exposición publica la 
Gaceta el siguiente decreto:

Artículo único. Concedo á los individuos que com­
ponen la Asociación filantrópica de voluntarios vetera­
nos de la libertad, de Valencia, el uso de una medalla 
que podrán llevar como distintivo en el traje particu­
lar ó en el propio de su instituto, sujetándose en- la 
forma y dimensiones de aquella al modelo prepuesto 
por la junta de gobierno de la Sociedad filantrópica de 
milicianos nacionales veteranos, con la sola variación 
de la inscripción correspondiente á su instituto.

Por una real órden que inser)ja el periódico oficial, 
se dictan disposiciones encaminadas á que las juntas 
administrativas de las administraciones económicas 
cumplan con lo prevenido en el art. 57 de la real ór­
den de 20 de Junio de 1852, con objeto de que las 
aprehensiones de tabacos se remesen inmediatamente 
á las fábricas, y los partícipes cobren los premios cor- 
respKidientes con la debida puntualidad.

—Poi‘ otra real órden se dispone la provision en con­
curso, con arregio á las disposiciones vigentes, de la 
cátedra vacante de Anatomía general y descriptiva 
(primer curso) en la Universidad literaria de Valla­
dolid.

La Gaceta de ayer reproduce el decreto que publicó 
con equivocación de nombre, i eferente al nombra­
miento de D. José de la Gándara y Navarro, para el 
cargo de jefe del cuarto militar de palacio.

Con el mes-actual ha empezado á funcionar el nue­
vo servicio postal que habíamos anunciado, entre Ceu­
ta y Mogador, por la costa accidental y por medio de 
peatones. Este es un servicio de grau importancia para 
España y para toda Europa que ha felicitado á nuestro 
gobierno por esta reforma, adhiriéndose y utilizando 
es.a nueva via de comunicación. El viaje redondo es 
de 96 horas y la correpondencia extranjera pagará de­
recho de transito por este servicio.

Ayer se leyó en el Congreso la siguiente propo­
sición:

«Pedimos al Congreso se digne declarar que es jus­
to, legal, equitativo y conveniente igualar en el pago 
de sus haberes á las clases pasivas de todas las provin­
cias de España.

Palacio del Congreso 30 de Octubre de 1871.—Gon­
zalez Alegre.—Castilla.—Forasté.—Castro y Solís.— 
Fantony.—Ocon.—Soler.»

La vista de la causa seguida con motivo del robo y 
homicidio de doña María Antonia Roca de Togores, se 
ha suspendido hasta el día 7 para que pueda instruirse 
de ella el nuevo defensor de Luis Eguilaz, el abogado 
de este colegio D. Serafin Adame y Muñoz, nombrado 
por aquel á consecuencia del fallecimiento de D. Bue­
naventura Selva, que antes lo defendía, y cuyo puesto 
en el foro parece que va heredando.

En la Exposición industrial de Valladolid ha sido 
adjudicada una de las tres medallas de oro á los seño­
res Mesones y Redondo, hermanos, por los excelentes 
vinos que han presentado, y cuyas cualidades, á juicio 
de las personas peritas, les dan una inmensa superio­
ridad sobre los mejores del pais, y revelan la constan­
cia, el detenido estudio y la perfección de los medios 
empleados para obtener este resultado que honra á tan 
laboriosos expositores.

Los abastecedores de carnes de esta capital, que 
'por una cuestión sobre la forma en que debían satisfa­
cer el derecho de consumos, si por cabezas ó por li 
bras, parece que pensaron negarse á llevar reses al 
matadero para el consumo diario de carnes, han arre­
glado su cuestión pendiente y hoy como todos los dias 
ha continuado el degüello de reses.

El domingo próximo se celebrará junta general de 
suscritores para el sostenimiento de los asilos del Par­
do, en la capilla de San Isidro. Podrán concurrir todos 
los que lo sean en la actualidad ó lo hayan sido ante­
riormente, y se desea la puntual asistencia.

Los maestros ebanistas de esta capital, se reunirán 
el domingo á las dos de la tarde , para acordar la con­
ducta que deben seguir en vista de las pretensiones de 
los oficiales.

El mariscal de campo Sr. Moriones, comandante 
general de Navarra, pasará á instancia suya á Catalu­
ña, para donde ha sido nombrado segunflo cabo.

Hoy empieza en Salamanca la elección parcial de 
un diputado á Cqrtes, para cubrir la vacante que dejó 
á su fallecimiento el Sr. Sanchez Ruano.

----------------- ..^-----------------
EXTERIOR.

-----  \
Escriben de París con fecha 28 de Octubre:
«El Journal O^ciel ha publicado esta mañana un 

decróto del presidente de la república, relativo al re­
parto de la cantidad de 100.000.000 de francos entre 
los departamentos que han sufrido principalmente las 
consecuencias de la útima guerra. A los consejos ge­
nerales se les anunció ayer la publicación de dicho de 
creto. Esto será un alivio,’por desgracia insuficiente, 
ála situación, tan merecedora de lástima, de los infeli­
ces á quienes la guerra de 1870 á 1871 arrebató todas 
sus economías, sus recursos y también sus hogares. 
Por lo tanto, la publicación del decreto de reparto va á 
causar viva satisfacción en los distritos rurales.»

Correspondencias de Viena atribuyen la caída del 
gabinete Hohenwart á intrigas cortesanas. Según 
ellas, Mr. de Beust, temiendo que su rival se adelanta­
ra á poner de manifiesto al monarca la verdadera si­
tuación de los asuntos en Bohemia y Hungría, apeló á 

uno de esos recursúatan frecuentes en los países qüe 
aún conservan resabios de personalismo y adulación: 
i'üdactü en pocas horas un proyecto de rescripto que 
sometió al emperador, en el cual condenaba la política 
seguida por el gabinete Hohenwart.

Con este mutixo, Francisco José llamó á Mr. Ho- 
henwarh, le hizo sabedor del documento en cuestión y 
le manifestó su deseo de aceptar el rescripto redacta­
do por Mr. de Beust.

Mr. de Hohenwart- opuso bastante resistencia; pero 
el emperador se mostró inllexible, y á las observacio­
nes del conde contestó enérgicamente: Matído qne se 
baga según os ñe indicado; y salió de la estancia, dejan­
do estupefecto al ministro, que el día anterior había 
sido tratado con las mayores muestras de afecto y con- 
sid ración que pueden esperarse de un monarca.

El corresponsal dice á continuación textualmente:
«Despues de semejante algarada fácil es compren­

der que el conde de Hohenwart no podia continuar en 
el poder; reunió inmediatamente sus colegas y el mi­
nisterio en masa firmó su dimisión. Lo que lia produ­
cido alegría en el campo aleman, siembra el consiguien­
te disgusto entre los bohemios, por más quo estos con­
fien en el acta, firmad^ por el emperador, que pone á 
cubierto las garantías qile les han sido concedidas.»

Ayer se recibieron en Madrid los sig-uieutes 
despachos telegráficos:

«Viena íí.—El baron Kellerberg ha sido encargado 
de formar el nuevo gabinete austríaco.

Eon^tuutinupla l.°—Monseñor Franchi ha sido re­
cibido con mucha benevolencia por el sultan, quien le 
remitió regalos para el Papa.

Rerlin S.—La Correspondenciagirovincial pretende 
que.los sentimientos de odio en Francia contra los pru­
sianos van disminuyendo.

Aconseja á Francia que olvide sus proyectos de re­
vancha y que se esfuerce en reconquistar por obras de 
paz su esplendor primero que Alemania no quiere qui­
tarle.

Londres 2, (5 y 30 tarde),—Hoy se han cotizado 
en la Bolsa:

Consolidado inglés, á 93 1|4^
El 3 por 100 francés, á 56.
El 3 por 100 español, á 32 3[4:.
El premio del empréstito español es de 1 7[8 á 2 li8.
París ®.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 58‘25, en liquidación; y á 

5S‘6O á fin de Nüviemfire.
El 5 por loo id., á 95'90 en liquidación; y á 96T5 á 

fin de Noviembre.
Español interior, á29 lyl.
Exterior, á 23 1¡2.
Londres I®, (vía continental).—A primera hora se 

ha cotizado:
El 3 por loo español, á 32 5¡8.
Aniberes ®.—El 3 por 100 español, á 31 5[8.
¡Wíza 2.—Hoy ha llegado á esta ciudad el duque de 

Montpensier.

CORTES.
COVGRESO

PRESIDENCIA DEL SEÑOR SAGASTA.

Extracto de la sesión celebrada el dia 3 de 
noviembre de ISll.

Abierta á las tres, menos cuarto, y leída el acta de 
la anterio, fué aprobada.

Pasaron á la comisión de peticiones varias exposi­
ciones.

El Sr. PASCUAL Y CASAS excitó el celo del go­
bierno para que no olvidase que la universidad de Bar-' 
celona está amenazando ruina.

El Sr. BLAC apoyó una proposición para que se 
ceda á un particular la laguna de la Higuera, en la pro­
vincia de Alicante, en bien de la clase trabajadora, 
que hallaría ocupación en las obra.s que han de em­
prenderse.

El Congreso la tomó en consideración.
El Sr. FABIE pidió el expediente relativo á la im­

posición de un descuento á la renta.
El señor ministro de HACIENDA dijo que vería el 

expediente y lo enviaría al Congreso, si en él no había 
cosa que pudiera afectar al crédito.

El ¡Congreso quedó enterado de que la comisión 
que ha de informar sobre validez de títulos de las uni­
versidades libres había nombrado presidente al Sr. Ri­
vero y secretario al Sr. Barrio Mier.

Pasó á la comisión b[ue entiende en el asunto una 
exposición en que varios ayuntamientos de la provin­
cia de Tarragona piden que el distrito electoral de la 
Roqueta se traslade al de Santa Bárbara,

Se leyó una proposición firmada en primer término 
por el diputado Gonzalez Alegre, para que se nivelen 
y atiendan por igual los haberes de las clases pasivas 
en todas las provincias, así como se atiendan en Ma­
drid.

El orador, despues de oir al señor ministro de Ha­
cienda expresar los deseos que le animaban para nive­
lar los pagos, retiró la proposición.

El Sr. SAÑUDO apoyó otra proposición para que 
volviera á ser propiedad úe la provincia de Santander, 
la finca d enominada Cristina, que el ayuntamiento de 
aquella capital regaló en algún tiempo á la ex-reina.

Hecha la pregunta por el señor secretario, fué to­
mada en consideración.

Se leyó otra proposición para, que todo español ma­
yor de edad pueda comparecer ante los tribunales y de­
fenderse sin necesidad de abogado ni de procurador.

El Sr. BECERRA la apoyó en las siguientes bre­
ves palabras:

Pudiera objetarse que los letrados y procuradores 
han seguido sus carreras en la inteligencia de que ten­
drían que defender á todos los ciudadanos; pero ni hay 
derecho Contra derecho, ni creo que quieran sosteneïel 
suyo á expensas de los derechos de los demás. Códigos 
ha habido en que se concedía lo que yo propongo, no 
solo á los hombres, sino á las mujeres. Además, por­
que esto se apruebe no dejan los letrados de serlo, y 
por consiguiente se valdrán de ellos los que así lo con­
sideren oportuno.

¿Qué dice la proposición? Que será potestativo ele­
gir ó no letrado y procurador. Se dirá que el ciudada­
no particular no tiene demasiado criterio para defen­

derse; pero al qne esto ’e suceda, ya tendrá buen cui­
dado de buscar quien le sepa defender.

No creo que necesite molestar más á la Cámara, y 
termino rogándole se sirva tomar en consideración es­
te proyecto.»

Así se hizo, anunciándose que' pasaría á las sec­
ciones. '

ÓRDEN DEL DIA.

Proposición del Sr. Saavedra.
El Sr. CÁNOVAS DEL CASTILLO consumió el úl­

timo turno en pro de la proposición.
El orador habló de los derecho.s individuales, de­

clarando que respetaba el derecho constituido, y que 
este derecho legislaba y limitaba aquellos, según de­
claración de los diputados republicanos, los cuales, lo 
mismo que los otros que no lograron evitar que la 
Constitución fuese como es, estaban obligados como él 
á respetar de buena fé la Constitución.

No era cuestión de tal ó cual escuela la de pretender 
interpretar las leyes, sino obligación en todas de obe­
decerlas, según el espíritu y la letra de ellas, porque 
de no ser así, no habia gobierno ni autoridad posible.

Era evidente, para el orador, que la Con.stitucion 
limitaba el derecho de reunion, así como daba poder á 
la autoridad gubernativa el Código penal para disolver 
asociaciones ilícitas y reuniones ilegales.

Rechazó el dictado de reaccionarios que se daban á 
él y á sus amigos, y dijo que el Código penal regia 
contra sus deseos y por la iniciativa de los republi­
canos.

Enalteció el espíritu cristiano como el que recono­
ce y consagra el alma humana y los derechos inhe - 
rentes á la personalidad humana.

Pidió al Sr. Castelar que se sirviera explicar lo que 
entendía ppr emancipación social y política de la clase 
trabajadora, para que ilustrase esta cuestión y no re­
sultase una de tantas frases huecas que se lanzan co­
mo esperanzas irrealizable,s á esa clase desgraciada.

El orador no veia donde'estaban las trabas que im- 
psdian al trabajador llegar á adquirir la fortuna y la 
propiedad individual.

Condenó las escuelas socialistas que defendió el se­
ñor Salmeron, y dijo que si en estas escuelas domina­
ba el ateísmo y no se veia ¿á Dios y la otra vida, enton­
ces, no tenia por qué condenar á la Internacional, por_ 
que para esos la Internacional debía tener el perfecto 
derecho.

Dados los principios socialistas, lo mismo era que 
el Estado lo representase un rey, que un municipio, 
porque de todas maneras el individualismo perecía ba­
jo el dominio del Estado'que así se proponía imponer 
su justicia como repartir los bienes de la tierra y de la 
naturaleza.

Respecto á la Internacional expuso algunos datos 
de la historia de su existencia, y declaró que era la 
■asociación más inmoral que habia existido y la más 
peligrosa para la vida de los Estados.

Declaró que las ideas de la Internacional, debían re­
chazarse, porque son falsas y porque dominando un 
dia moriría la libertad con los derechos del indi­
viduo.

De todas estas utopias socialistas que hoy circulan, 
creía que podría resultar el dominio de los errores y el 
el militarismo, convirtiéndose el sufragio universal en 
universalizar el mismo militarismo.

La pobreza era una condición natural, como las en­
fermedades y como las pasiones, y era en vano ofrecer 
estirparla, porque es imposible.

Por último, pidió al gobierno que mantuviera y de­
fendiese el órden moral y la s 'guridad de la propiedad 
contra los ataques del proletarismos ignorante, por­
que así tendría á su lado á los hombres honrados de to­
dos los partidos.

El Sr. SALMERON rectificó y dijo, que no se habia 
equivocado cuando anunció que con este gobierno 
íbamos á parar á la reacción.

Cuando se ha dicho que el gobierno estaba al lado 
del Sr. Cánovas, al lado de las clases conservadoras, 
creyó el orador que el gobierno se hubiera levantado 
á defender la tendencia radical. El no haber sucedido 
esto, prueba el amor del gobierno á la reacción y el 
desprecio á los derechos individuales.

Comenzó contestando al Sr. Moreno Nieto, de­
dicando despues algunas palabras á los Sres. Ríos 
Rosas y Cánovas.

Hizo notar, contestando á algunas indicaciones 
graves, que en su anterior discurso habia dicho, que 
no venia á hablar de los principios que profesaba, si­
no á ser un crítico inflexible de los principios de la 
Internacional g de los artículos de la Constitución y 
del Código que habían querido aplicarla. No habia ra­
zon, por tanto, para que se creyera que patrocinaba 
ciertas tendencias, echándose en brazos de la inma­
nencia que acaba con lo trascendental.

Dijo que no discutía allí principios científicos, y ex­
plicó la causa de haber usado de algún tecnicismo, in­
dispensable en sus condiciones.

Que no habia sido el primero que habia dicho en 
la Cámara que la Internacional venia á representar la 
lucha entre lo trascendental y lo inmanente ; que ya lo 
habia dicho el Sr. Nocedal, y que quien creyera que 
esas cuestiones son abstrusas, que no deben tratarse en 
el Parlamento, es un legislador que no comprende la 
altura de su misión.

Rechazó las indicaciones del Sr. Moreno Nieto de 
que el orador desertaba de sus banderas y de sus prin­
cipios; y dijo que lo que habia manifestado en la Cá­
mara era, no que abjurase de sus creencias, sino que 
no venia á exponerlas; que la Internacional y los de­
rechos individuales eran la aplicación del criterio de lo 
inmanente; pero no hacia suyas esas afirmaciones.

Negó al Sr. Moreno Nieto, que fueran las ideas del 
orador las de que, al dar á la propiedad su raíz y fun­
damento en el individuo, sehabia organizado la propie­
dad individual y no la eole :tiva, asegurando que lo 
que habia dicho era, que la propiedad oscilaba entre 
dos polos, cuyo Ecuador era difícil de hallar, desde la 
revolución francesa, y que para legitimar la propiedad 
eia preciso fundarla en el trabajo.

Anunció que si durara la legislatura saldrían de los 
bancos en que se sienta, algunos proyectos que indi­
caran el modo de ir abordando la cuestión social, re­



EL JURADO.

solviéndola, no por la victoria, no por el éxito, sino de 
una manera justa y equitativa.

Entendía que la propiedad participa del carácter 
social y del indivilual y que así debía organizarse pa­
ralo sucesivo; que las clases conservadoras de buena 
fé aceptan y tratan de resolver la cuestión social por 
medios que no son el hierro y el fuego, porque si no lo 
hacen, son egoístas y ciegos.

t¿ue la Internacional no niega la familia, la propie­
dad ni el Estado, que quería variar su organización, 
no para destruirlas sino para mejorarlas.

Que el Estado debe hacei* todo lo que pueda, porque 
no puede renunciar sus derechos, que no parten de un 
principio únicamente, como el individual, y exigen por 
tanto una inmediata realización. De lo contrario, solo 
podría esperarse la arbitrariedad.

Que para pdder combatir á la la Tternacional era 
preciso poner en práctica el remedio indicado por los 
Sres. Nieto, Ríos Rosas y Cánovas; hermanar las ac­
tuales instituciones con la religión católica; porque 
solo con una moral católica escrita y fija, puede consi­
derarse inmoral aquella asociación.

Recordó que el Código criminal que se invoca para 
desvirtuar el título I de la Constitución está en prácti­
ca por medio de una autorización; dijo que se trataba 
de todo ese titailo I, del derecho de asociación, y no de 
la libertad dol pensamiento ni de la emancipación de la 
conciencia, que es contra lo que se han dirigido los 
discursos de aquellos oradores.

Que al ver esas tendencias teme que se prive del. 
derecho de enseñar á sus discípulos sus teorías 
acerca de la moral; cree que no llegará á este punto, 
que no se le privará de su cátedra por sus ideas como 
se ha hecho con otros en varias ocasiones, y si se le 
concede este derecho, ¿por qué se há'de privar de él á 
la Internacional! Que creían, como Voltaire, que la re­
ligion se había hecho para que los que ejercen él impe­
rio puedan dominar á los tontos .fanatizados, y poner 
freno á las aspiraciones de la muchedumbre.

Contestando al Sr. Ríos Rosas sobre sus teorías 
acerca de los derechos individuales, dijo, que los dere^ 
chos propios de la personalidad humana, no tienen lí­
mites en la raíz, y solo le tienen en la reiacion del de 
recho.

Dedujo de las palabras del Sr. Ríos Rosas, que la 
universalización de la propiedad, la había defendido 
S. S., no haciéndola colectiva, sino procurando que to­
dos se hicieran propietarios. Que no hab'ia empuñado 
la bandera de la Internacional, sino que había defendi­
do el derecho que esta tiene á discutir.

Defendió la independencia que deben tener los tri­
bunales de justicia, contestando al Sr. Cánovas.

Insistió en la calificación de que S. S. es doctrina­
rio y reaccionario, y Qxplicó el fundamento que para 
ello tenia, y creyó que S. S. dedujo bien cuando decía 
que con motivo de la Internacional se daba una bata­
lla á los derechos individuales.

Combatió la doctrina del Sr. Cánovas, de que don­
de la Constitución ponía límite allí se marcaba el po­
der del Estado; y dijo que esa diferencia de tendencias 
separaba á conservadores y radicales, y que mientras 

se sostenga la del Sr. Cánovas, no se cerrará el perío- i 
do coi\stituyente, y sucederá lo que á Luis Felipe, en i 
Francia, que cayó del trono diciendo que no había fal­
tado á ningún artículo de la,Constitución, lo cual era 
cierto; pero había falseado completamente su e.spi­
ritu.

Dijo, con referencia á la definición del Estado que 
había hecho el Sr. Cánovas, que hasta ahora no se ha 
de mentido jamás que las minorías han sido las que 
han invocado siempre la razón y la justicia, y qu'e no 
es extraño que las minorías se hayan abierto paso por 
la fuerza, porque hov mismo se quiere negar el dere­
cho de manifestar la injusticia de la ley.

Rechazó enérgicamente la teoría del éxito, santifi­
cada por S. S. 1

Dijo que era cierto que quería una reforma social, 
no por la fuerza, como ellos la habían hechOj sino que 
por el contrario predicaban por eso á los internaciona- ' 
listas que no se salgan de la esfera del derechc,.

Y concluyó aconsejando á los conservadores y re­
accionarios que no resistan el ímpetu de las nuevas 
ideas oponiéndoles el freno de la religion, porque en- 
tónces tal vez venga lo que suele llamarse barredero 
social, destruyendo el viejo edificio de las creencias 
religiosas que habían hecho descender de las alturas 
para sumergirlas en el fango de los int.'reses mate­
riales.

Suspendida la discusión, se leyó y pasó á la comi­
sión, una enmienda al proyecto de ley sobre rescision 
del contrato con el Banco de París.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
Peticiones, preguntas, interpelaciones y los demás 
asuntos pendientes.

Se levapta la sesión.»
Eran las siete y media.

BIBLIOGRAFIA.
En el lugar correspondiente de nuestro periódico 

hemos dado cabida al anuncio de una importantísima 
publicación.

Mas de setenta años hace que el problema social 
está planteado y puesto en todas las naciones civiliza­
das sobre ei tapete de la discusión, porque su solu­
ción preocupa el ánimo de todos los hombres pensado­
res, y porque, ora en la plaza pública, en forma de 
revoluciones violentas, ora en la elevada esfera de los 
principios y de la ciencia, la cuestión social se presen­
ta y todo lo invade; y sin embargo, las obras de los 
grandes socialistas, de los reformadores, que plan­
teando el problema han procurado darle soluciones, y 
cuyos nombres están en todas las bocas, ya para 
aplaudirlos y admirarlos, ya para calificarlos de uto­
pistas, no se han publicado nunca en. castellano y 
apenas si las conoce alguno que otro afieionado que 
posee las lenguas extranjeras.

Los nombres de Fourier, de Owen, de Saint Simon, 
de Proudhon, de Augusto Conte, Pierre Lerroux, Vic- 
tpr Considerant,Oantagruel, Enfantin, Cavet, etc., et­

cétera, y de otros profundos pensadores que. coa 
más ó menos acierto han hecho la crítica de las 
sociedades pasadas y presentes, poniendo de relie­
ve los vicios de que adolece a, y proponiendo remedios, 
son generalmente conocidos, pero no sus obras. Y sin 
embargo, su conocimiento y estudio es cada dia nece­
sidad más apremiante para todo el mundo; así para el 
sábio y para el hombre político, que procura influir con 
su palabra ó su acción en la marcha de ios destinos pú­
blicos, como para el oscuro ciudadano y para el pobre 
trabajador, cuya suerte depende de la solución que se 
dé á los tremendos problemas que la historia ha plan­
teado, y á los que las generaciones contemporáneas se 
ven en la terrible necesidad de dar solución perentoria 
y científicamente.

Hoy que las libertades individuales y el sufragio 
universal han hecho de todo persona un agente activo 
y directo que influye con su conducta así en el modo 
de ser de la vida política como en el de la económica y 
social, es necesario para que obren con conocimiento 
de causa, que estudien tanto la crítica como las solu­
ciones presentadas por esos grandes hombres, inicia­
dores del movimiento social contemporáneo.

Publicar estas obras en condiciones extraordiftarias 
de lujo y baratura es el objeto que se proponen los tra­
ductores de estas obras Fernando G-arrido, Ramon Ca­
la y Federico Beltran, cuyos nombres son una garan­
tía del acierto de la publicación.

La cuestión social ha producido atrevidas negacio­
nes y afirmaciones entusiastas, sin cuyo conocimiento 
es imposible estudiar la evolución social en que la ci­
vilización está empeñada.

GACETILLAS.
Eli doetoi* Green.—Nada tan grato a ia deiicad, 

misión del periodista como el hacer púb icos aquellos 
adelantos de la ciencia que hombres escjó.'osus consi­
guen, á fuerza de desvelos, para Oi.^n ó.;: la ovrc.cUii- 
dad. En este número debemos inciáir, y en primera 
fila, al afamado óptico y oculista’docí'.i D. ¿irnon 
Green, cuyo regreso á Madricfcya anuncianiuS oporti - 
namente á nuestros lectores.

Ayer tuvimos el gusto de visitar á este aisargiJ.-.’o 
oculista, y no pudo menos de sorprendernos ia exacti­
tud y rapidez con que á la simple vista, y sin auxilio 
de ninguna clase de instrumento, comprendió ia o^ie- 
racion q,ue uno dé nuestros compañeros había sufrido, 
hace ya años, en ol órgano visual y al estado y fuerza 
que, á consecuencia de aquella, había quedado reduci­
do tan delicado órgano.

Pero no paró aquí nuestra sorpresa: el afamado óp­
tico suplicó á nuestro amigo que probase uno de lo.s 
anteojos de su composición particular, y ofreciéndole 
el que creía más adaptado á su vista, observamos que 
efectivamente alcanzaba á distinguir y á detallar obje­
tos que con los cristales de otros ópticos no le era po­
sible percibir.

Pocos dias le es posible permanecer en Madrid á 
tan célebre especialista, pues se propone, como de 
costumbre cuando viene á España, recorrer toda nues­
tra Península; por lo tanto, recomendamos muy efi­
cazmente á todas las personas que padezcan alguna 
afección en los ojos, que visiten á dicho doctor, calle 
de Preciados, núm. 1, cuarto 2.°, en la confianza de 
que en su gran repertorio' de cristales y aparato 

procedentes de la gran fábrica que tiene en Lóndres 
en compañía de su hermano el Dr. Woolfson, encon­
trarán un verdadero alivio á sus enfermedades, v un 
aumento consideaable de vista.

No lo echen en olvido, y aprovechen la ocasión 
cuantas personas se encuentren en el caso de . necesi­
tar los servicios de tan profundo en su ciencia como 
amable en su trato Dr. D. Simon Green

^“® Se les atienda.—Ayer se entregó en el mi­
nisterio de la Gobernación la exposición que han he­
cho los dueños de bazares de armas, maestros armeros 
y aficionados á la caza, para que se les rebaje el precio 
de las licencias de caza y escopeta al tifio que tenían 
anteriormente. Nosotros creemos que sean atendidos, 
y más cuando esta concesión,, redundará en beneficio 
de la Hacienda, pues hoy no se saca ninguna licencia 
por el precio qne tienen.

E*< tudas partes cuecen habas.—En el Parlamen­
to aleman hay 141» miembros pertenecientes á la noble­
za, entre ellos 11 príncipes. Además se cuentan 14 ex­
ministros, 27 profesores, tres eclesi isticos protestan­
tes, 1.5 eclesiásticos católicos, uno de ellos el obispo 
baron de Ketteler, 44 militares, uno de ellos el conde 
de Moltke y 20 escritores públicos ó periodistas. Las 
fracciones políticas cuentan los siguientes represen­
tantes. El partido nacional liberal cuenta 116 miem­
bros, el centro 57, los conservadores 50, los progresis­
tas 44, los conservadores liberales 38, los conservado­
res ultra-liberales 29, el partido polaco 13 miembros y 
los estravagante.s ó indecisos 29.

Y sirven bien.—Acaba de abrirse el nuevo café 
del Gármen, sirviéndose todos lós artículos á precios 
económicos y de la mejor calidad . Para solaz de los 
concurrentes ameniza las horas de la noche un nota­
ble cuarteto que toca piezas escogidas.

Basta de privilegios.—Observa un colega muy 
oportunamente, que siguen '‘emetiéndose los canalones 
de muchas casas de Madrid; pero en los edificios 
propios del Estado no se trata de empiender esta 
obra, .S'eftda así que la prensa ha llamado ia aten­
ción Sí’ueello.

El 'ninisteido de Gracia y Justicia, el de Hacienda, 
1? casa - le correos v otras qué pudiéramos citar se en- 
cuenfrar ei' este estado, aunque, por ser todas ellas de 
grurdes diuimsiimes, vierten el agua profusamente en 
I Tro i„ . d.e'.kivías. Pur cierto es bien extraño qu *. el 

j ¿'vioitai danto se <iescuide así y cuando á los particúla- 
I cu'ares 'so ‘es obliga á 'racer el gasto, nole.s déelejem- 

O' ) ea''za-lio uua mejora que ^’eclama la convenien- 
I eia ki. jdco.
j i-ig(e<ip< a’ íin.—I.os ingleses kener' grande efi- 
; Gnc í c.aza < ira.os el ioviorn-'’ en Nei uega. TodcS ms 
! añO'. Cip’avaua- •.rom as ('; msv tares otr? viesa;? el mar 
] de.'Niy 2 ■hí'bi.M. > dé‘=feinoa’ca'o O'" 'as costas ss- 
¡ ca í'l ava-, d-^.'T ac m -i.a verdadera carnicería en 
: a- aves, qug r ..nmoan er a-n? h>s pnram-s. Hasta my 

lia*, bastado les carabinas y esteostas d? dos cañones, 
pero ancra cazan... eoc ametralladoras. Esta máquina, 
de una construcción particular, va encerrada, ea una 
caja que conducen dos hombres. Llegados al cazadero, 
se arma la ametralladora en una barca amarrada sn 
la.s lagunas, que tanto abundan en Noruega. Cuando 
se divisa una vanda de patos salvajes, chochas, perdi­
ces, etc., y esto sucede con frecuencia, dispara la ame 
tralladora, haciendo el plomo un destrozo en los po­
bres volátiles.

Esta manera de cazar despoblaría sin duda los caza­
deros más abundantes, en poco tiempo, y el gobierno 
del país se propone proliibirla.

Blescnbriniiento huportante.—Hacedlas que he­
mos dicho que dos esploradores habían descubierto un 
mar polar ártico. Hoy hallamos nuevos detalles en un 
periódico extranjero. Un despacho de Tromsoe, fecha 3 
de Octubre, expedido por el teniente Weyprecht, de la
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lo expresamos nosotros, que cada uno recoja 
íntegro el producto de su trabajo; ma.s claro 
aún, ciudadano ministro, porque hay cosas 
que nunca se habrán dicho demasiado, que 
aquel que quiera consumir ó gozar, tenga el 
deber de producir en la misma pi’oporcion 
del producto consumido.

Así se realizará nuestra fórmula, «no más 
derechos sin debereSj no más fdeberes sin de­
rechos,» fórmula que contiene la más severa 
crítica del pasado y del presente, y la más 
consoladora promesa para el porvenir.

Esta es la aspiración de la Inter nacional, civi- 
dadano ministro; por eso'.la clase trabajado­
ra, comprendiendo de una vez sus.intereses 
y ese sublime ideal, se ha abrazado á su ban­
dera sin reparar en los inconvenientes y peli­
gros que la realización de este fin trae con­
sigo-.

Ahora bien; si la Internacional viene á rea­
lizar la justicia, y la ley se opone, la, Interna­
cional está por encima de la ley. Los trabaja­
dores tienen el dereaho indiscutible, innega­
ble de llevar á cabo su organización y reali - 
zar la aspiración que se proponen. Esto lo 
conseguirán con la ley ó á pesar de ella.

Pero no sucede así: lejos de esto, las, leyes 
de España, inspiradas en las ideas democrá­
ticas de la revolución de Setiembre, consa­
gran los derechos individuales y reconocen el 
derecho de asociación para todos los fines de 
la vida humana, aunque restringidos por la 
prescripción de que todas las asociaciones 
han de estar conformes con la moral univer­
sal, y su dirección no ha de residir en .el ex­
tranjero. Estas restricciones, que pueden 
considerarse como verdaderas limitaciones 
del derecho, porque la una pone sobre él el 
criterio de las autoridades y ia otra le cier­
ra el paso con las fronteras artificiales que 
los hombres han creado para las nacio­
nes, no afectan en nada á la Internacio­
nal, porque ella no se opone á la moral uni­
versal, antes por el contrario, proclama la 
verdadera moral, esto es, la armonía'de las 
relaciones humanas con las extensas leyes de 
nuestra madre naturaleza, y no tiene su di­
rección en el extranjero, ni puede tenerla, 
porque carece de dirección.

El exámen de nuestros estatutos, de que 
O.S remitimos.un ejemplar, os lo probará, sir­
viendo al mismo tiempo para desvanecer los 
errores que sobre este punto tengáis á éausa 
de las declaraciones hechas en la.s Oórtes por

un conocido economista, y de la reciente cir­
cular de un célebre y funesto hombre de Es­
tado. Enemiga esta Asociación del principio 
de autoridad, fundada principalmente para 
destruirle, porque reconoce que él es la cau­
sa de la opresión que nos envilece y de la 
desigualdad que nos aniquila, no ha cometi­
do la torpe inconsecuencia de conservarle en 
su seno; entre nosotros nadie manda ni nadie 
obedece, según la opinion que de estas dos 
ideas tiene la generalidad. -

Por consiguiente,, la Internacional no se 
parece en nada á esas compañías comerciales 
permitidas por el gobierno, verdaderas socie­
dades cuya dirección reside fuera de Es­
paña.

No se parece tampoco á esas sociedades 
de crédito, permitidas y protegidas por el Es­
tado, y cuya verdadera dirección reside tam­
bién fuera de la region española.

No: se parece, en fin, á esa organización 
religiosa permitida, protegida y pagada por 
el Estado, á despecho de la conciencia, de la 
libertad y de la bolsa de muchos miles de 
ciudadanos, que también tiene su centro di­
rectivo, verdadero poder, fuera de España.

No: la federación regional española es tan 
libre dentro de la federación internacional de 
los trabajadores, como puede serlo España, á 
pesar de su concierto y solidaridad con las 
naciones europeas.

Sin enbargo, á pesar de estar la Asociación 
Internacional ienlro de la justicia y de la ley 
y de venir á realizar una gran misión social; 
á pesar de todo esto, ciudadano ministro, ha 
sido objeto de absurdas calumnias y persecu­
ciones en todáf España por parte dé las auto­
ridades superiores y subalternas, patrocina­
das por el anterior ministro vuestro predece­
sor. En distintas localidades yacen en las 
cárceles honrados ciudadano.s con pretestos 
más,ó menos habilidosos; pero en realidad 
por el solo delito de pertenecer á esta Aíoc-za- 
cion, sin que para ponerles en este estado se 
hayan llenado las formalidades que prescribe 
la ley. En algunos puntos se han negado las 
autoridades á permitir el establecimiento de 
nuestras federaciones locales; en otros las 
han disuelto; y finalmente, D. Práxedes Ma­
teo Sagasta, revestido del carácter de minis­
tro de la Gobernación, contestando á un dig­
no internacional diputado á Górfces que le ha­
bía interpelado sobre abusos de autoridad del 
gobernador de Barcelona, declaró que no per-

que se introdujeran en la jurisprudencia mul­
titud de ficciones legales que no pudo sopor­
tar por largo tiempo el desarrollo humano y 
que sepultaron aquella civilización en los 
abismos de la muerte.

Entonces se resolvió el gran problema de 
da libertad del hombre.

Nuestra organización social, esencialmeu- 
mente administrativa, ha producido también 
una multitud de ficciones económicas que no 
puedS soportar el desarrollo humano, por 
que las necesidades se desenvuelven al com­
pás de los -sucesos.

Despues de grandes luchas y de constan­
tes trastornos, los pueblos cultos han Conse­
guido algunas libertades, algunas reformas 
enelóideu político; las ciencias, las artes, 
las industrias han progresado maravillosa­
mente: la locomotora de la civilización cami­
na sin cesar.

Pero en medio de ese incesante movimien­

to que es el pulso latente que determina la 
vida animada de esa misma civilización, un 
¡ay! profundo parece salir de las entrañas de 
la tierra, que escuchándose en la conciencia 
de todos los hombres, de todos los pueblos, 
parece anunciar los síntomas de una grave 
dolencia que aflige á la sociedad.

Y esta dolencia grave no es otra que el 
desequilibrio social en el órden económico.

La duda, el desasosiego, el malestar -de 
los pueblos, son señales evidentes de un pró­
ximo trastorno, y hé aquí que ha llegado una 
época de transiccion en que se hace indis­
pensable la solución del gran problema so­
cial.

No diremos ahora si la Inter^iacional po­
drá ó no resolver ese problema; hablamos so­
lo de las causas que la han producido.

El juicio respecto á su legalidad ó ilega­
lidad, á sus tendencias y á su manera de ser, 
lo emitiremos oportunamente.
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marina alemana, y el teniente de ingenieros austríaco 
Payer, dice que penetraron bástalos 79grados de lati­
tud Norte, descubriendo el mar ártico, libre de hielos; 
llegaron á él en una goleta norueguesa, que ^travesó 
entre el Spitzberg y la Nueva Zembla. El mar libre se 
extiende desde los 42 grados á los 60 de longitud, re­
montando, como liemos dicho, basta ios 79 de latitud 
Norte. La mayor anchura de ese mar está á esa latitud, 
y en dirección del Norte se veian muy pocos hielos.

Este descubrimiento, hecho en el mes de Setiem­
bre, permite creer que al fin se ha encontrado el paso 
septentrional.

Pobre loco!—El dia 13 del pasado fué ahorcado 
en Hartford, Conneticut, un notable criminal llamado 
David Kentley y conocido con otros muchos nombres. 
De 50 años que tenia, 30 los había pasado en las cárce­
les, de las cuales había escapado siete veces, helándo­
sele de una los piés, á consecuencia de lo cual le ha­
bían amputado los dedos y tenia que andar con bastón. 
Fijando la hoja de una navaja en la punta de éste mató 
al carcelero mientras leía una carta que le había escri­
to. En el sumario que se le formó hizo él mismo su 
defensa. Sentenciado á muerte trató de suicidarse por 
hambre y al efecto pasó diez días sin comer nada. Ha­
biéndole asegurado su abogado que conseguiría una 
apelación, convino en tomar alimento. Cuando supo 
que no se le había admitido el recurso de apelación, 
volvió á dejar de comer.

À los seis días le introdujeron caldo en el estómago 
á la fuerza. Viendo que no podía conseguir su objeto, 
volvió á comer, y por último, el dia de la ejecución por 
la madrugada se clavó por la tetilla izquierda un alam­
bre de dos pulgadas de largo, que había afilado por una 
punta. Por más que comprimió el otro extremo no 
consiguió matarse. Subió al patíbulo con la mayor se­
renidad, dijo que había matado al carcelero por el mal 
trato que le daba á él y á los demás presos, y terminó 
asegurando que moría por una causa humanitaria. Ex­
piró pronto y sin convulsiones. Los médicos que hi­
cieron la auptosia dijeron que el alambre había llegado 
al corazón, y que le hubiera causado la muerte antes 
de veinte y cuatro horas. Estando en la cárcel escribió 
varias composiciones poeticas, un largo poema y un 
folleto de 100 páginas sobre legislación criminal. En el 
testamento cedió su cabeza á un colegio de medicina, 
con la condición de obtener del Congreso una reforma 
en el sistema carcelario.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—La Favorita.
ESPAÑOL.—A las 8 1[2.—Don Juan Tenorio.
ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—El molinero de Subiza.
CIRCO {Plaza del Rey.)—A las 8 1¡2.—Don Juan Te­

norio.
BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las 8 li2.— 

Chasmusquina ó la hija del petróleo.—El dolor 
de cabeza.—El carbonero de Subiza.

VARIEDADES.—A las 8.—Receta para casarse.—Los 
cuatro maravedises.—Un quinto y un párvulo. 
—Carambola y palos.

ALHAilBRA (Calle de la Libertad). —A las 8 1[2.—La 
calumnia.

MARTIN (Santa Brígida, 3).—A las 8.—Don Juan Te­
norio.

SALON ESLAVA (Pasadizo San Grinés) —-A las 8.— 
Camoens. —Un pensamiento.—El preceptor y 
su mujer.— Baile.

RECREO.—A las 8.—Una vieja.—A una astucia.— 
otra mayor.—Un ensayo de Pepe-Hillo.—Bazar 
de novias.

CAPELLANES.—A las 7.—Grandes y variadas fun­
ciones

NOVEDADES.—A las 8.—Didoy Eneas.—La cabeza 
de Martin,—Llueven hijos.—Mi mujer no me 
espera.

GRAN GALERIA DE FIGURAS DE CERA (Carrera 
de San Jerónimo, 23).—Grande, verdadera y 
extraordinaria novedad: Venus en la fragua de 
Vulcano.—Famoso grupo mitológico, que cons­
ta de Venus, Cupido las tres Gracias, Vulcano 
y los Cíclopes.

Desde el anochecerá las once.

BOLSA DE MADRID DE AYER.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perp. del 3 por 100. 
Id. pequeños....................  
Id. fin de mes.................. 
Renta exter, al 3 por 100. 
Deuda del personal. . . . 
Sisas del A. Madrid. . . . 
Billetes hipotecarios.. . . 
Bonos del Tesoro. . . . . 
Billetes id. V. julio 71. . . 
Id. Octubre 71. ..... . 
Id. Enero 72.....................  
Id. de los dos vencimientos

CARS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 de 4000. .... 
Id. de 2000........................  
Julio 1856 de id...............  
Obras Públicas 1858. . . . 
Provincia de Madrid.. . . 
Ferro-carriles 2000 .... 
Id. nuevas de 2000...........  
Id. de 20000. ....... 
Id. nuevas de 20000. . . . 
Banco de España..............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha. . 
París á 8 dias vista....

ÚLTIMOS PRECIOS* >
BJN

DEL 2. DHL 3 >

29-20 29-20 » »
29-20 29-20 »
29-40 29-40 » »
34-30 34-30 »
32-75 32-50 » 25
00-00 00-00

101-00 101-00 » »
79-55 79-90 35 »
00-00 00-00 >. »

100-30 00-00 » »
100-30 97-50 » 28
100-35 00-00 » »

00-00 00-00 »
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 » »
55-30 57-00 170
55-00 00-00 » »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 » >

186-00 185-00 100 >

50-10 50-10 >
5-35 5-35 1 »

EL JURADO.
DIARIO REPUBLICANO FEDERAL,

Se publica todos los dias excepto los lunes.
PRECIOS DE SUSCRICION.

Madrid, un mes.............................. 6 reales.
Provincias, un trimestre. . . 20 »
Portugal, id...................................... 46 »
Europa y sus islas.......................... 68 »
América. . ........................... ' . 112 »

La redacción y administración de El Jurado 
se traslada desde hoy á la calle de Belen, núme­
ro 14, duplicado, principal de la izquierda, á don­
de se dirigirán todas las comunicaciones, así po­
líticas como administrativas, á nombre dei di­
rector D. F. Diaz Quintero.

No se servirán suscriciones ni pedidos de 
corresponsales sin que se acompañe su importe 
en libranzas del Giro mútuo ó en sellos de fran-

qiieo en carta certificada, para evitar los frecuen- 
; tes extravíos ó sustracciones de que están siendo 
! víctimas todas las administraciones de perió- 
I dicos.

Suplicamos á nuestros abonados de Ma- 
¡ drid y provincias que se hallan en descu- 
' bierto con esta administración, se sirvan 

remitir á la misma, á la mayor brevedad 
posible, el importe de la suscricion que se 
hallen adeudando; pues de lo contrario pu­
dieran sufrir retraso en el recibo del perió­
dico.

También suplicamos á nuestros corres­
ponsales se sirvan remitir el saldo que 
adeuden de sus cuentas pues de no hacerlo 
así, nos veremos obligados á suspender el 
envío de los paquetes.

MADRID.—1871.
ÎMPRRNTA DK M. MARTINEZ, TR WKbiÍA UR 8ÍN MATEO, 9.

' ANUNCIOS.
BIBLIOTECA SOCIALISTA.

COIÆCCIOK 
de las obras fundamentales de los grandes socialistas 

GBA» EMPRESA DE CALENDARIOS POPOiRíS PARA 1872. 
de Felipe Diaz y Compañía, editores.

Calle de F'uencetrral, núm. 5, almacén de papel.—Madrid.

PRONÓSTICOS DEL PASTOR ARAGONÉS.
Calendario DEMOCRATICO-REPUBLICANO para 1872, 

arreglado para todas las provincias

POR MANUEL FERNANDEZ HERRERO.

Forma, como los anos anteriores, un bonito folleto de 32 páginas, encuadernado con su cubierta 
de colorí y contiene: un Santoral completo para todas las provincias; los Pronósticos generales del 
Pastor Aragonés, que tan justa celebridad han adquirido por su acierto en los años precedentes- no­
ticias de ferro-carriles, correos y telégrafos y una coh crien de artículos político-sociales debidos á la 
pluma de acreditados publicistas.

En rama-, con sus cudierías de color, 20 rí. el denlo: 90 los çuinientos, y 170 el millar.
Encuadernados, con sus cubiertas y cortados, medio real uno; 12 rs. cincuenta; 23 el ciento’ 110 los 

quinientos ^ 200 el millar. ’
Los que gusten en provincias encargarse de la venta de estos Calendarios, podrán hacerlo por su 

cuenta, dirigiendo los pedidos á esta Administración, donde se servirán franc o de porte, y con toda 
la puntualidad acostumbrada, bajo los precios indicados. ’

No se servirá ningún pedido cuyo iu.porte no se acompañe en libranza ó letra de fácil cobro, y 
sino puede ser esto posible, en sellos de medio real; pero debiendo en este caso venir la carta certifica­
da si el pedido es de consideración.

modernos, traducidas^ovpri/nera vez al castellano por 
distinguidos escritores, ilustradas, para mejor inteli 
gencia y mayor belleza de la edición, con biografías 

retratos, láminas y planos. ’
EdIeioQ de lujo y muy económica.

Esta publicación empezará con la Teoría de la Ar­
monía Universal, ó el Falansterio de Carlos Fou­
rier, traducida y anotadapo?' Fernando Garrido.

Esta,obra irá acompañada de vistas y planos y del 
retrato del autor, y precedida de la biografía de éste.

A esta seguirán las obras de Víctor Considiírant 
Francisco Cantagrelyotras délos principales escritores 
ds la escuela falansteriana, traducidas por D. Ramon 
Cala, D. Pedro L. Hugarte, D. Federico Beltran y 
otros conocidos escrito-es.

PARTE MATERIAL.
Jia biblioteca Socialista se publicará por entregas , 

de ocho páginas en cuarto, de esmerada impresión y 
excelente papel, al precio de UN CUARTILLO DE 
REAL la entrega en toda España. Por ahora se repar­
tirá un cuaderno de cuatro entregas cada semana, con 
una elegante cubierta de papel de color, costando por 
lo tanto UN REAL el cuaderno.

Al fin d d primer tomo de las obras de Carlos Fou­
rier, se repartirá con una elegante cubierta para el 
tomo el retrato de éste perfectamente grabado, y al re­
partir la cubierta del tomo segundo una preciosa vista 
del Falansterio.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la administración de la Historia de las clases 

trabajadoras, Madrid, dirigiéndose al administrador 
Blas León Bernal, incluyendo cuando menos el impor­
te de cuatro cuadernos ó sea una peseta, en sellos de 
franqueo ó libranzas del giro mútuo; y en las principa­
les librerías de provincias.
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■ EL MANIFIESTO.

Pocos días antes de terminar el mes de 
Julio, se había roto la coalición que sostenía 
en el poder á los dos partidos militantes.

El gabinete unio-progresista Serrano-Sa- 
gasta, había dejado el puesto al ministerio 
radical Ruiz Zorrilla.

El programa de este último ofrecía las 
más alhagüeñas esperanzas para los que aún 
creen en las promesas de los monárquicos: se 
prometían economías en los presupuestos, 
moralidad en la administración, seculariza­
ción de los cementerios, establecimiento del 
jurado para los delitos de imprenta, respeto á 
los derechos individuales, respeto á todas las 
libertades consignadas en la Constitución de 
Setiembre, éntrelas cuales se encuentra la li­
bertad de asociación, j respeto á todas aque­
llas que por sí solas son bastantes para que, 
observándolas extrictamente, pudiera un dia 
el pueblo ver coronados sus sacrificios, con­
solidando las aspiraciones verdaderamente 
democráticas de la revoluemn de Setiembre, 
por medio del establecimiento de la república 
federal.

Pero como tantos y tantos desengaños han 
engendrado la duda y la sospecha en las ma­
sas, el «Consejo federal de la region españo­
la de la Asociación Internacional de trabajado­
res, no creyó suficiente garantía las prome ­
sas de un hombre público que había formado 
parte del gabinete, cuya política solo puede 
caracterizarse con el título de «política de 
la porra;» y para buscar apoyo declarado al 

derecho de asociación que á través de perse­
cuciones directas ó indirectas venia sufriendo 
en Madrid y en algunas otras provincias de 
España, cual si previera lo que poco más tar­
de había de suceder, dirigió al presidente del 
Consejo de ministros, el siguiente manifiesto, 
que insertamos íntegro como uno de los do­
cumentos importantes en esta cuestión, y que 
puede decirse constituye por sí solo la cabe­
za del proceso.

Hé aquí el manifiesto, literalmente tras­
crito :

ASOCIACION INTERNACIONAL DE
trabajadores.

Consejo federal de la region española.
Ciudadano ministro de la Gobernación: 

Las injustas persecuciones de que la Asocia­
ción Internacional de los trabajadores ha sido 
objeto, no solamente en las demás regiones 
de Europa, sino también en la libre España, 
la nación que se precia de tener la Constitu­
ción más democrática del mundo, nos obli­
gan á dirigiros nuestra ruda, pero franca voz.

La Asociación nternacional de los trabaja­
dores ha venido á plantear de una manera 
clara y terminante el problema de la eman­
cipación económico-social del proletariado. 
Esta poderosa Asociación significa el adve­
nimiento de los trabajadores á la vida de la 
inteligencia. Cansados ya de la parte pura­
mente material y mecánica que han venido 

desempeñando en la sociedad, han reconoci­
do que las categorías y distinciones sociales, 
lejos de estar basadas en la naturaleza, único 
origen legítimo en que pueden fundarse, solo 
son producto de errores y conveniencias que 
nada valen ante la razon, y es que los prole­
tarios, sintiéndose hombres y comprendien­
do que entre ellos y los que ocupan las posi­
ciones elevadas no hay más diferencia que 
los privilegios que estos encontraron al nacer, 
protestan contra una organización social que 
separa á los hombres en dos grupos, uno de 
señores, ricos é inteligentes, y otro de escla­
vos, miserables á ignorantes; es que los pro­
letarios, que ven los progresos de la ciencia, 
y que por hallarse entregados desde la más 
tierna edad á las penosas tareas del campo ó 
ó del taller, no disfrutan de ellas, piden su 
legítima participación en esa ciencia que con­
sideran el patrimonio universal, fundándose 
en que es el producto del trabajo de todas las 
generaciones, no del de los que injustamente 
lo monopolizan; es, en fin, que los proleta­
rios, que ven que se les pide fé para un dog­
ma que no pueden analizar por falta de ins­
trucción, y obediencia para una ley hecha 
por los privilegiados, sin consentimiento 
suyo, sienten su dignidad de hombres humi­
llada y se disponen á repararla, organizándo­
se para destruir cuanto se oponga al triunfo 
de la justicia.

El derecho, pues, que asiste á los trabaja­
dores para realizar su completa emancipación, 
está basado en la misma naturaleza; además 
de natural es justo, y por ser natural y justo 
debe ser legal, si es que la ley no es un sar­
casmo lanzado al rostro del «infeliz prole­
tario.

Bien comprendemos que no puede bastar 
en todos los casos con afirmar solo que se as­
pira al triunfo de la justicia. Es preferible en 
cada uno de ellos definir lo que por justicia 
se entiende, y demostrar cómo y con qué me­
dios se espera obtener el triunfo.

El Derecho romano, en el cuaTse han ins­
pirado y se inspiran aún los legisladores de 
las naciones modernas, dice: Justicia es dar á 
cada uno lo gzíe le es debido. Preferimos inten­
cionadamente esta definición , por ser de un 
origen conocido y aceptado por la generali ­
dad, con lo que evitaremo,s que se distraiga 
la atención buscando un medio de rechazar 
la que pudiéramos dar nosotros.

Pero ahora corresponde esta pregunta:

¿Qué le es debido á cada uno? Según nos­
otros, el hombre, ya sea considerado indivi­
dualmente, ya lo sea refiriéndose á la especie, 
tiene necesidades físicas y necesidades mora­
les; para satisfacer las primeras recurre á la 
producción, para las segundas á la instruc­
ción; con la instruccien facilita y aumenta la 
producción y reduce cada vez más el esfuerzo 
material; con el aumento y facilidad en la 
producción se pone cada vez en mejores con­
diciones de instrucción.

Esto sentado, declaramos que lo que es 
debido á todos y .cada uno de los hombre.s es 
libertad é Igualdad; pero atended bien, ciu­
dadano ministro, lo que estas palabras signi­
fican para nosotros ; podréis comprenderlo 
fijando vuestra atención en lo que queda di­
cho. libertad igual y completa para el des­
arrollo de las facultades humanas. Igualdad 
de derecho á los medios de aplicarlas siempre 
y tanto cuanto lo exija la necesidad de goces 
que todos y cada uno de los hombres experi­
menten. Con la perfecta armonía de estos dos 
princios, es como únicamente puede realizar­
se entre los hombres la Fraternidad, g es là 
práctica de esta sublime sérié: libertad, 
Igualdad, Fraternidad, la que hará posible 
que se practique su síntesis: la justicia.

Como comprendereis, ciudadano ministro, 
la importancia de la Internacional no queda 
réducida á que los trabajadores hayan cono­
cido su derecho, formulen una justa aspira­
ción y se organicen para conseguirla.

Destruida la antigua aristocracia, y ha­
biendo conseguido la clase media colocarse 
en su lugar y hasta hacerla su humilde vasa­
lla, la clase trabajadora, el proletariado que 
siente pesar sobre sus fatigados hombros la 
pesada carga de las otras dos; que no ve ni 
puede ver en las prerogativas y privilegios 
del capital otra cosa que la sustitución del 
feudalismo señorial antiguo por el feudalismo 
capitalista; que ve, en una palabra, que éste 
tiende de una manera pertinaz y hasta po­
dríamos decir faltal, á separar los deberes de 
los derechos, reservándose estos y haciendo 
caer todo el peso de los otros sobre lo.s traba­
jadores, ha visto en este hecho y en aquella 
tendencia la monstruosa y criminal ceguedad 
que domina á esa clase, nuestra hermana 
ayer y hoy nuestra más encarnizada enemi­
ga, y ha crido que era de imprescindible nece­
sidad que á cada uno le sea dado lo que le es 
debido, ni nada más, ni nada menos, ó como


